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      —
      ¡Brindemos por Elisa! —Su padre le sonríe. Su mirada, su postura y su tono de voz lo delatan: está muy orgulloso. Los amigos y la familia de Elisa están reunidos en el jardín, deseándole éxito y suerte. Elisa está sentada en medio de la fiesta, mientras sonríe y ruega mentalmente que la tierra se la trague.
   

         
      —
      Entonces, Elisa, ¿qué harás ahora? —continúa su papá—. ¿Por qué no subes aquí y le cuentas a todos tus planes futuros?
   

         Ahí está. La sentencia mortal. Elisa mira todas los rostros expectantes y curiosos que la rodean, listos para escuchar sobre su plan de vida. No existe tal cosa. ¿Cómo le confiesas a tus padres, a tu numerosa familia y a tus amigos que cuando finalmente te gradúas de trabajadora social (carrera que has estudiado por más de tres años), odias todo lo relacionado con ello? Que en realidad no quieres ejercer la profesión, nunca.

         
      —
      Eh... gracias a todos por venir. Y gracias por todos los fantásticos regalos —dice con voz trémula.
   

         Sus manos también tiemblan.

         
      —
      No tengo un plan —ríe con nerviosismo y una sensación de incomodad se extiende por el verde jardín.
   

         
      —
      O bueno... me voy a mudar a Estocolmo.
   

         Bueno, eso es nuevo. ¿Estocolmo? Sus padres se quedan con la boca abierta, están en completo shock.

         
      —
      Me contó... un amigo, que hay una vacante para asesor en un centro para adultos jóvenes. Y tengo una entrevista la próxima semana.
   

         Todos los invitados, a excepción de sus padres, suspiran con alivio. Ese era el plan. Todo estará bien. Casi logra convencerse a sí misma.

          
   

         Cuando empaca sus cosas, echa un último vistazo a su pequeño departamento tipo estudio. Su hogar. Cuando entró en pánico en su fiesta de graduación y dijo que se mudaría a Estocolmo, no pensó en las consecuencias de esa mentira. Ahora tendría que dejar su departamento y mudarse a una ciudad nueva y desconocida, a casi 500 kilómetros de distancia.

         Al principio, sus padres se tomaron un tiempo para adaptarse a la idea de que su hija se mudaría a Estocolmo y ahora están increíblemente orgullosos de ella. Ambos están convencidos de que Elisa irá a Estocolmo y será muy exitosa. Por su parte, Elisa no está tan convencida. No tiene trabajo ni un lugar dónde quedarse. Estocolmo es una ciudad costosa, totalmente diferente a su ciudad natal, en la que puedes comprar un falafel con un puñado de monedas. Ni siquiera quiere pensar en lo que cuesta un falafel en Estocolmo. Pero tiene un plan B.

         
      Si todo sale mal, puede ser volver a trabajar como 
      camgirl
      . Y la sola idea la hace sentir un poco mejor. Suspira y recorre el departamento con la mirada por última vez. Recuerda el día que se mudó allí, la libertad que se sintió, cuando tuvo su primer orgasmo en esa habitación y pasó el verano masturbándose frente a una audiencia. Recuerda cómo se sentía al volver a casa el verano pasado, el refugio que le proporcionaron esas paredes. Y, de repente, el departamento se siente más pequeño que nunca. Elisa ha madurado mucho en los últimos años, dentro de la seguridad que le ofrecía su pequeño hogar.
   

         No está segura del momento preciso, pero en algún punto del camino empezó a superar ese lugar. Ese diminuto departamento es lo único que queda de la vieja Elisa. Cuando asimila esa idea por completo, se da cuenta de que ya cerró ese ciclo de su vida. Mientras está allí de pie, despidiéndose de lo único que la retiene, con un boleto de ida a Estocolmo en la mano, por primera vez se siente preparada y al mismo tiempo ansiosa por saber lo que le espera.

          
   

         Tiene una semana. Una semana para ir a tantas entrevistas como pueda. Una semana para encontrar una condición de vida más permanente. Desde que aterriza en Estocolmo ha estado durmiendo en el sofá de un conocido no tan conocido. «No más de una semana», se dijo o a sí misma después de despertar con dolor de espalda y de participar en el desayuno más incómodo de su vida, la primera mañana. Son las ocho de la noche y Elisa recorre las calles de Estocolmo, sola. En todas partes ve grupos de amigos que celebran con alegría que el fin de semana llegó.

         Todavía hay luz del sol y calor, el bochorno se intensifica en la ciudad. Se siente tan sola, tan pequeña, mientras camina sola un viernes por la noche. Hace un instante estaba visitando un departamento y parecía que estaba a punto de cerrar el trato. Pero cuando el propietario se enteró de que aún no tenía trabajo, no le permitió firmar el contrato. Le había jurado que encontraría el dinero, que podría pagar el alquiler. La había mirado con desprecio y, aunque no había dicho nada, Elisa sabía exactamente lo que estaba pensando. «Debe ser una prostituta».

         No, no debe pensar en eso ahora. Elisa sacude la cabeza. Es viernes por la noche de su primer, y último, fin de semana en Estocolmo. El lunes será el último día, se rendirá y volverá a casa. Pero de momento, tiene la noche libre. Entra al pub más cercano y se sienta en la barra.

         
      —
      Un gin-tonic, por favor.
   

         El camarero asiente, la saluda con una sonrisa y le sirve la bebida en un vaso alto. Está a punto de pagar cuando un hombre le entrega su tarjeta al camarero.

         
      —
      Permíteme... —dice él.
   

         Elisa mira al hombre a los ojos y se da cuenta de que son oscuros. Una sonrisa se dibuja en sus labios carnosos y sus músculos se tensan bajo la camisa mientras toma el taburete junto a ella y se sienta. Permanecen así por un rato, sentados y en silencio. Elisa toma un sorbo de su trago, un poco nerviosa, totalmente consciente de que el hombre la observa.

         
      —
      ¿No vas a tomar nada? —pregunta ella, después de un rato.
   

         Agita los cubos de hielo en el vaso y siente un escalofrío cuándo el hombre le sonríe, exhibiendo todos sus dientes.

         
      —
      ¡No, estoy bien! —dice en voz alta.
   

         El escalofrío baja por su espina dorsal. Siente también un fuego entre las piernas y mariposas en el estómago. Ha pasado un tiempo desde la última vez que estuvo con un hombre, o al menos con un hombre así de guapo. Se muerde el labio y asiente. Está convencida de que él también puede sentir la electricidad entre ambos. La desea tanto como ella lo desea a él. Bebe otro sorbo de su bebida y traga el frío líquido con rapidez. Deja el vaso a medias en la barra y se pone de pie. Apoya una mano en su hombro, se inclina hacia adelante y le susurra al oído: —Tengo que ir al baño de damas. Le roza la barbilla sin afeitar con su cabello.

         Deja la puerta del baño entreabierta y se apoya en los azulejos de la pared, mientras cuenta mentalmente. Uno. ¿Entendería la indirecta? Dos. ¿Y si alguien más abre la puerta? Tres. ¿Tal vez lo malinterpretó? Quizás sólo intentaba ser agradable. Cuatro. Sería mejor irse a casa ahora mismo. Justo cuando está a punto de rendirse y marcharse, alguien abre la puerta desde afuera. Emite un jadeo de sorpresa, pero se ve rápidamente interrumpida por un par de labios contra los suyos y unas manos sobre su cintura. El peso de su cuerpo se presiona contra ella y la hace caminar en retroceso hasta chocar de espaldas con el lavamanos. Su pecho firme aplasta sus senos pequeños y su pene rígido empuja contra su muslo suave. La sensación la hace suspirar en su boca y siente un hormigueo entre las piernas; la sangre se acumula en su vagina que ahora está en llamas. El hombre la levanta y la sienta sobre el gran lavamanos, haciéndola sentir ligera como una pluma. Con una mano en la cara interna de cada muslo, le separa las piernas y se acerca aún más; la besa con más intensidad, mientras sus manos ascienden. Ya está empapada.

         Cuando sus dedos rozan la ropa interior y siente lo mojada que está ella, gime. Rápidamente hace las panties a un lado. Sus miradas se encuentran y Elisa asiente con cautela. Se desabrocha el cinturón, se baja el cierre, deja caer sus pantalones al piso y se baja los interiores. La punta de su pene brilla bajo la luz fluorescente. Elisa envuelve las piernas alrededor de su cintura y las cruza, empujándolo hacia ella. Quedan tan cerca que ella puede sentir la tensión de la punta contra su abertura. Echando mano de todo su autocontrol, ella se queda paralizada en esa posición — con su pene presionado contra su vagina — esperando que él la penetre.

         Lo quiere dentro de ella, bien profundo. Quiere sentir el contraste de su dureza contra su suavidad. Los ojos del hombre se tornan aún más oscuros, algo primitivo y salvaje se apodera de él. Elisa siente las manos fuertes en su cintura y lo recibe con los ojos cerrados. La penetra lentamente y ambos exhalan cuando él alcanza sus profundidades. Entonces ella abre los ojos y lo mira, parece estar en el paraíso, y sonríe complacida.

         Al final, ella salta del lavamanos y se vuelve a poner las panties. Al exhalar siente como fluye el semen caliente fuera de su cuerpo. El hombre, cuyo nombre desconoce, se pone los pantalones y se sube el cierre. Ahora todo parece una locura. ¿Qué demonios estaba pensando? Alguien pudo haberlos visto o escuchado. Sus miradas se encuentran y él ya no luce tan seguro de sí mismo. Sonríe nerviosamente y de repente ella se pregunta por qué le pareció tan atractivo en un principio. Y entonces lo ve, el anillo.

         
      —
      ¿Qué pasa? Ella señala el anillo en el dedo anular de su mano izquierda.
   

         
       
      Él sigue su mirada hasta el anillo. La sonrisa se desvanece de su rostro.
   

         
      —
      Ah, no es nada —responde.
   

         Elisa lo observa ponerse la correa apresuradamente. Y luego la deja sola en el baño. ¿Por qué no vio el anillo antes?

          
   

         Le dan ganas de llorar. Sale corriendo del baño y del pub y deambula por las calles de Estocolmo. Está oscureciendo y la noche está enfriando. Lo que pudo haber sido un momento hermoso y candente entre dos desconocidos, termina siendo algo sucio e incorrecto. Elisa se había prometido a sí misma que nunca sería la otra y acaba de romper esa promesa. Aparte, no tenía trabajo, ni dónde vivir y, al parecer, cero principios. ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Cómo pudo él? Sus pies la llevan a calles de las que nunca antes había oído hablar.

         Se aleja del centro de la ciudad y termina en las afueras, donde la mayoría de los lugares están cerrados a esa hora. Muere de hambre y empieza a maldecir para sus adentros. ¿Dónde rayos está un McDonald’s cuándo lo necesitas? Avanza un poco más y ve la palabra "café" en un letrero de neón parpadeante. Apresura el paso y llega hasta el lugar, "El café de medianoche". Queda en un sótano y las luces a través de las ventanas de cristal esmerilado le indican que está abierto. Se limpia las lágrimas con el dorso de la mano y baja por las escaleras de
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